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asoGlación, ü u l t Q i a y PatiioílsiDO 

Vivimos en el siglo déla asocia-j 
ción. El individualismo ha fracasado. 
En los tiempos actuales es tan inten- i 
sa la vida social, que la colectividad; 
lo absorve todo. La colaboración es-i 
piritual y material de todos los hom-' 
bres, buscando un bienestar social] 
más equitativo, son nuestros ideales' 
de renovación de la Sociedad. Todasi 
las colectividades de hoy unifican 
sus fuerzas. El ideal de ellas es la so­
lidaridad social. : 

Pero he ahí que esas normas dej 
vida de la Sociedad actual apoyan-
sus bases en la educación que serái 
una fuerza que socializará al hombre.^ 
Ya no nos preocupa la lucha por lasí 
libertades a los hombres de hoy y 
algo más importancia tiene en los 
tiempos corrientes el bienetar social.: 

El hombre es un problema infinitoí 
- como decía Pestalocí—y la misma; 
vida le exige que contribuya con sus; 
fuerzas a crear vida societaria. Mo-í 
dernamente, los pueblos se miden: 
por su cultura, y éstos serán tanto! 
más fuertes, cuanto más cultos sean: 
sus ciudadanos. Las sociedades de^ 
hoy tienden a crear institucionesj 
educativas, donde sus miembros 
puedan alimentarse de cultura y per-j 
feccíonarse para el trabajo, realidad^ 
de la educación sociológica. 

Los impulsos de la cultura sê  
abren paso a través de los tiempos.; 
Nuestras escuelas españolas se vanj 
europizando. El Magisterio Nacionalj 
reivindica su labor trabajando intí-> 
mámente, y enlazando sus fuerzas a| 
las corrientes de civilización que nos; 
rodean. Pero urge reformar los car-s 
comidos locales de enseñanza ení 
que hoy se educa, y en los que direc«i 
lamente se atenta contra la vida del: 
educando. 1 

Ha comenzado en los actuales; 
momentos un periodo de regenera-j 
ción en nuestra Patria: La ruina en; 
la Administración del Estado y la; 
indisciplina y negligencias en la ma-j 
yoría de los habitantes de nuestraí 
nación contribuyeron a que llegasen! 
momentos dificiles para la vida na-j 
cíonal. La intuición de nuestro carác-i 
ter comprendió el desastre que se; 
avecinaba de continuar así. Ello hizo] 
que surgiese cierta reacción hacía el 
el bien por parte de ciudadanos; 
honrados que, acaudillados por un¡ 
hombre lleno de abnegación y pa-' 
triotísmo, nos hizo concebir espe-' 

ranzas tranquilizadoras. 
La idea que comienza a nacer de 

regenerar a España debe ser de todos 
pero principalmente y en primer lu­
gar, nos incumbe a los educadores. 
Los maestros hemos de acostumbrar 
a nuestros educandos a conducirse 
por el camino de la rectitud. Hemos 
de procurar que nazca en el espíritu 
del pueblo la alentadora idea del va­
lor moral del cumplimiento del de­
ber. Es preciso incubar en el niño 
de hoy y hombre de mañana senti-
míentode patriotismos,de disciplina, 
de orden, principales factores que 
han de correjir vicios añejos y de 
donde han de brotar costumbres 
moralízadoras que vislumbren en 
equidad dentro de la vida ciedadana, 
haciendo así que el director de la 
conciencia de cada ciudadano con 
aires alentadores de regeneración 
esté dentro de todos los españoles. 

Es indudable que los padres son 
los educadores naturales de sus hijos, 
pero generalmente, por íncompeten-
o debilidad de carácter, fracasan en 
esta importantísima labor, y delegan 
en los maestros. Además, la educa­
ción doméstica se opone a nuestras 
normas pedagógicas, porque se in­
clina al .individualismo, resultando, 
por tanto, antieconómica. Pero no 
por eso los padres han de desen­
tenderse en absoluto de esta sagrada 
obligación: es imprescindible que 
vivan en estrecha relación con los 
maestros de sus hijos, coadyuvando 
así a la labor escolar. 

También el medio social constitu­
ye uno de los principales factores 
que influyen en los problemas edu­
cativos, por lo que hay que sanear 
el ambiente que rodea a la Escuela, 
pues un mundo de conocimientos 
adquiere el niño en el medio social. 

Pongan,por iiltímo,las dignísimas 
autoridades que con tanto cariño y 
acierto dirigen hoy los destino de 
nuestra amada España, los medios 
para estirpar de la Sociedad cuantas 
normas malsanas puedan amenazar 
al niño. Dótense las escuelas del ne­
cesario material científico para que 
puedan desarrollar una labor positi­
va acabando con el arcaico rutinaris-
mo que a nada litil conduce y así se 
remediaría de hecho la crisis porque 
atraviesa la educación nacional. 

T e ( 5 f i l o M . d e P a b l o 

m lie iieio m 
l a h e r m a n a 

Hacia nosotros llega la hermana, 
cual una fresca rosa de té, 
llena de aromas, bella y lozana, 
con la encendida luz de su fé. 

Llega a decirnos, con su voz plena 
de claras notas, una canción, 
como esas coplas, que en la serena 
noche de mayo, dan su emoción. 

Quiere entregarnos la maravilla, 
tan delicada de sus amores, 
que traen la esencia, pura y sencilla, 
de sus ensueños encantadores. 

Viene tan linda, con la hermosura 
de su inocente infantilidad; 
a recrearnos con su ternura, 
y a confundirnos con su bondad. 

Viene a mostrarnos, que hay en la 
(vida, 

rosas que ahuyentan nuestro dolor, 
y que florecen en la escondida 
senda dorada de nuestro amor. 

Amor de hermana, tan verdadero, 
como las flores de la virtud, 
amor tan dulce, tan hechicero, 
como los sueños de juventud. 

Quiero llevarte junto a mi suerte 
por los senderos de la ilusión, 
hasta que venga la misma muerte, 
y rompa el ritmo del corazón. 

J . Molln*. 

I Diii in Almacén de Muebles con 
H. "IiLHÜ fabricación propia. 

Precios sin competencia, al conta­
do y plazos. 

Niño, 6, Teléfono, 34.-YECLA 

L A G U I T A R R A 
A mí amigo Abelardo Martínez, 

por su simpatía castiza y por al 
^ sabor con q u e toca la guitarra. 

No he oído nada tan español, tan 
armonioso, tan clásico, como los sen­
timentales arpejios de una guitarra, 
acompañados con la voz de plata de 
una buena cantaora. 

La guitarra es el instrumento más 
complejo y más extraordinario que 
existe; se tiene una pena muy honda 
y el soindo triste y melancólico de la 
guitarra, la atenúa, la disipa; sí se 
está alegre, las notas brotan saltari-
nas y fáciles y a través de ésta músi­
ca se ilumina un horizonte de risas y 
alegrías. 

Es la guitarra uno de los símbolos 
incopíables de nuestro españolismo; 
es la majeza y la bondad, la chulape­

ría unida a la caballerosidad, es et 
arte y el amor y el odio, abrazados 
estrechamente entre la prima y el 
bordón, 

Yo soy un amante celoso de la 
guitarra y envidio de veras al castizo 
tocaoi' que sabe tocarla y la acaricia 
dulcemente, y la rasguea chulón, y la 
sostiene en el regazo con un mimo 
salvaje. 

No sé tocar la guitarra y sé sentir­
la; el saber lo que dicen sus notas, 
lo aprendí |de los gestos dulces o 
agresivos, mimosos o risueños, del 
íocaof,- en su cara, se expresa clara­
mente la pasión, el amor, el odio, de 
10 armonioso, dulce y trágico de sus 
notas que brotan tenuemente como 
no queriendo romper el encanto y 
fascinación que praducen; porque es 
tan misteriosa la guitarra que es de 
los pocos instrumentos capaz por si 
solo de alterar el sentimiento. 

Mientras exista un cíelo muy azul, 
unas copas de vino yeclano y los 
arpegios armoniosos y dulzones de 
una guitarra, podremos asegurar que 
nuestra España no se ha estranjeri-
zado, y que aún perdura la gracia 
castiza y torera que dá éste bendito 
suelo español. 

E l M a r q u é s d e l A r a b I 

C A L Z A D O S 
A N T O N I O M O L I N A 
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La musite ea fteeeho 

Hace dias, leímos en un diario ma­
drileño, que en una población de 
America, fallecieron varias personas 
a consecuencia de haber tomado 
crema helada. 

Al escribir estas lineas, leemos en 
otro periódico, que, en los alrrede-
dores de Berlín se ha registrado gran 
número de envenenamientos, de los 
cuales han sido victimas unas 200 
personas; originados por el consumo 
de carne en malas condiciones, ha­
biendo tenido que ser hospitalizadas 
por esa causa numerosas personas. 

Como estas noticias, frecuente­
mente conocemos otras, que, de todo 
el mundo, nos traen las columnas de 
la prensa universal. 

En estos tiempos de ambiciones y 
materialismos, los negociantes sin 
conciencia, los especuladores Sin 


